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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

E.I la PenÍB8»ila.—ün mes, 2 ptns.—Tres meses, 6 íd.-
n''Í5 Id.—La suscripción empezará á contarse desde 1. 
correspondencia á la Admiriistrî ción. 

•Exiranjero.—Tres meses, 
' y 16 de cada mes.—La 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

JUEVES 6 DE JULfO DE 1894. 

CONDICIONES: 

El pago será siempre adelantado y en metálico 6 en letras de fácil cobo.—Ce 
rresponsalts on mxríí, A. Lorette", nie Canmartiu, 61, y J. Jones, Faubon 
Mouímartre, 31. 

HUERTAS Y JARDINES 

Gran surtido en herramental agrioola 
arados, espino artificial, palas, aza
das Cüiíiunes, azadas para viñas, le
pónos, azadillas, sacadores de plan
tas, horquillas, crofks, bombíía, 
Wrabitas, fuelles para azufrar, tije
ras para podar. 

Efectos de aderno y recreo, iia-
cetas y macetones en diferentes y 
artísticas clases, pedestales, jardi-
neias, caprichos de surtideros, si
llas, bancos, mesillas y mecedoras, 
amiicas, mueble útilísimo y de ex
quisito confort para pasar cómoda
mente Jas calurosas siestas del es
lió. 

TODO KN EL MUSEO COMERCIAL 
—PUERTA DE MURCIA, 38, 4ü Y 42 

ün pueblo humilde 
que se levanta. 

En El Diario de Murcia del día 
3 del actual aparece la descripción 
de una fiesta notable hecha por un 
pueblo modesto y de escaso vecin
dario, cuyo nombre ha de recorrer 
toda la prensa española arrancando 
A cada periódico un elogio mere
cido. 

El pueblo de La Ñora ha conme
morado la memoria de un maestro 

• da escuela elevándole un monu
mento. £1 caso es tan raro, sobre 
todo en estos tiempos en que al 
niaffStro de escuela se le ha relega
do al último lugar, que ha de lia-
mar la atención de todo el mundo 
y ha dé servir de gran enseñanza á 
los demás pueblos. 

Hé aquí el escrito de El Diario 
de Murcia: 

MONUMENTO A UN MAESTRO. 

Anteayer domingo, se descubrió 
con toda solemnidad el monumento 
erigido por el pueblo en la plaza de 
La Ñora, en honra y memoria del 
que fue su profesor, D. CiprianoGa-
lea y García. Las calles estaban 

adornadas con arcos, gallardetes y 
colgaduras; los balcones de la es
cuela, vestidos de luto. La multitud 
con un solo sentimiento de tristeza 
y satisfacción, de piedad y de amor. 

La procesión clvic», con bande
ras, estandartes y dos bandas de 
música, la componían centenares de 
discípulos de todaá edades, que des
pués de cuatro años aun lloraban 
al incomparable maestro, y le tri
butaban honras extraordinarias. A 
ellos se debe el monumento, obra 
«xpontánea de sus corazones movi
dos por los resortes de la pena co
mún y del sentimiento unánime. 
Desde ios balcones y ventanas rai-
raba'i las familias, poseídas de ver
dadera emoción, duefllar aquella 
larga procesión, que iba silenciosa, 
ordenada, con toda el alma puesta 
en el solemne acto. El pueblo in
mediato de El Javalí recibió con 
aclamaciones la manifestación, y 
engrosó sus filas. Volvió á La Ño
ra, y al entrar en la plaza las cam
panas doblaron, se abrieron las 
puertas del teujplo, y el clero desde 
dentro á muchas voces cantó un 
responso, que resonó como ecos de 
la eternidad. Deopuós de esto los 
discursos, verdaderas oraciones fú
nebres; pronunciadas desde un bal
cón de la escuela, al frente mismo 
del monumento. El pueblo apiñado 
en la plaza, oyó con reverencia al 
Sr. Gura de la Parroquia, á don 
Hernaenegildo Lumeras, á D. Pas
cua! Martínez Palao y á D. Pedro 
González Adalid. El iegnndo asis
tió representando al Ayuntamiento 
en unión de D. Manuel Moreno Fa
jardo, el tercero en representación 
de la prensa, «I cuarto en la de la 
Junta local de primera enseñanza. 
Estaban representados además el 
magisterio público por D. Agustín 
P e r e a y D . Jaime Monzó, el priva 
do por D. Francisco Martínez, y la 
Junta provincial por su secretario 
D. Luis Ortz. El Inspector de pri
mera enseñanza no pudo asistir por 
impedimento de familia. Estas re
presentaciones formaban una pre

sidencia, y otra los alcaldes pedá
neos con repreoentantes dé la fami
lia. La sección de niños fue lucida. 
Todos iban vestidos de gala, y lle
vaban coronas de laurel con her
mosos lazos de seda. "Presidíanlo 
tres hermosas niñaa que en bande 
jas llevaban sendas coronas de flor 
natural. 

El monumento es de granito, y 
consta de la base general; sobre 
ella la base de una columna senci
lla, la cual sustenta una estatua de 
bronce que ofrece la corona de lau
rel. Lo protege una bonita verja, y 
lo rodean algunas acacias. 

D. Cipriano Galea fue natural de 
Librilla. Perteneció A la primera 
promoción de maestros que dio la 
Escuela Normal de esta provincia. 
Fue colocado en La Ñora con muy 
mezquino sueldo, que aunque mejo
rado después no llegó más que á 
825 pesetas. No aspiró é, ascensos: 
y á fó que era un maestro digno de 
las mejores capitales. La prueba es 
que sin embargo de estar en una al
dea, se hizo famosa su enseñanza, 
y no solo le mandaron niños de los 
pueblos cercanos, sino de algunos 
muy distantes. 

Más para comprender bien la ac
ción civilizadora y la obra de edu
cación realizada por este insigne 
pr^S^bmr,' e» necesario saber lo que 
era La Ñera el día que él se sentó 
por primera vez en el sillón de la 
escuela y cómo la dejó el día que 
descendió al sepulcro. Es necesario 
también hablar cou la gente del lu
gar, recoger su recuerdo, sus suspi
ros y sentimientos. 

Lloraba anteayer una mujer. Re
cordaba que todos los meses iba á 
casa del maestro á que le escribie
ra la caí ta que ella dirigía á su hijo 
soldado. «Aquellas cartas, decía, 
eran un consuelo muy grande. ¡Qué 
palabras ponía! Y luego él de »u 
cuenta le ponía unos consejos y 
unas razones, qup eraa para mucho 
bien de mi hijo.» Otra: «Trajo á mi 
marido á buen camino.i Otra: tHi-
zo un hombre d« mucho provecho 

á mi hijo, y al de mi prima tam
bién.» ¿Y ellos? Sus exclamaciones 
eran: «Nos quería como un padre 
—No había otro para enseñar—Se 
metía dentro de nuestros corazo
nes, etc.» 

En fin, era el modelo del maes
tro. Si una décima parte de las es
cuelas, tuvieran maestros como es
te, el país se regeneraba en 30 años. 
Maestro de las letras, de las virtu
des de la vida. Su biografía servi
ría para hacer una propagación de 
los secretos de hacer maestros que 
moralicen, que eduquen, que ense
ñen y civilicen. Merece el monu
mento que se le ha erigido. Merece 
además un libro que no sé si se es
cribirá. 

P. 

TIJERETAZOS 
En Madrid un prógimo, vestido de 

militnr se personó en la casa de un ge
neral y pidió el uniforma de gala del 
amo de la casa por que este necesitaba 
usarlo en aquel momento. 

El recado era pura filfa y todo fue 
cuestión de un timo llevado i. cabo de 
modo tan ingenioso. 

Pero es el caso que á los tres dias el 
g«Beral ba recibido el anifcrme timado, 
qne ya lo consideraba más perdido qae 
el alma de Jadas. 

Beepiremog y coagratalemonoi. 
Aáu hay ladronee de conoiencia. 

En Villatoslo han pnesto la primera 
piedra para an Asilo Colegio de huérfa
nos pobres. 

En la Ñora han elevado an moíia-
mento á la memoria de an maestro de 
escuela. 

Los peque&oa quieren hacerse gran
des. 

Y se saldrán con la saya. 
Villatcste y Hora ya se han salido. 

El colmo de la prontitad. 
<E1 tribunal correccional de Mosta-

ganom (Argelia) ha condenado & un aOo 
y un día de cárcel y 100 fraucos de mul
ta por ultrajes á la memoria de M. Car-
DOt & un espafiol llamado Juan Expe
dito.» 

Hace diez días que murió Mr. Carnot. 
Y algunos menos que ese español pe

do ofender su memoria. 
Conque no puede darse proce&o más 

rápido. 

Leemos en La» Novedades, de Nueva-
York: 

«Los señores Heídelbach, Ickelkel-
mer y Companía han embarcado medio 
mlljójíi de pes3B <tn oro en, el vapor 
Aller, que zarpó hoy para Europa. Con 
esto ascienden & 2.250.000 pesos las re-
luesas del amarillo metal durante la 
presente semana, y á 55.285,883 las he
chas en lo que va de an», Ec el perio
do correspondiHute del ano anterior, el 
oro exportado alcanzó la totalidad d® 
6«.659.435 pesos.» 

Y dicen que no hay una moneda de 
oro por medio mundo. 

A bien que eso pasu en el otre medio. 

Los agricnltores de Balagaer protes
tan contra el impuesto de cinco cénti
mos por litro de vin-/. 

Siempre es un gusto protestar. 
Pero ya verán los agricultores de Ba 

laguer como les sacan los cuartos. 
Sería eso del vino el primer impuesto 

que no se cobrara. 

NOTAS 
EL MANICOMIO 

Hemos tenido el gusto de leer el ex-
tê nso y luminoso dictamen, que como 
poqeinte de la ioformación realizada,cdn 
motivo de los hechos ocurridos en el ma-
nicomiú provincial, de los ousles dimos 
oportuna cuenta á nuestros lectores, ha 
hecho nuestro querido amigo el diputa 
do por Lorca, Sr. Laymón. 

En dicho trabajo, cuya publicación 
íntegra hubiéramos deseado y en la que 
no.hemos Insistido por respetables con
sideraciones, se ponen de maniÜHSto, de 
concluyente manera, las deficiencias y 
los abusos que se vienen cometiendo en 
aquella benéñca Casa, levantada ¿ im
pulsos de sentimientos que tanto hon
ran á nuestra querida provincia. 

Hasta fihora no leñemos más que ei 
hermoso edificio, admiración de todos lo<« 
que conocen los ndóviles á que sa reali
zación ha obedecido. 

14G BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA. 

ban al joven y valiente león que había visto la salta
na en sueños. 

—También ante mi ha pasado rna visión sinies
tra, madre mía, esclamó Muza, con profundo acent», 
sin dejar su paseo circular; también yo he visto ras 
garse ante mí el velo del destino; y esa terrible visión 
es la que rae trac á tu lado, porque tú, sultana, es
tás envuelta en ella, porque en ella está tal vez la 
honra de tu linaje. 

Y Muza relató brevemente á Aixa cuanto le había 
acontecido ¡a noche anterior, desde la salida de su 
alcázar hasta su vuelta á él. 

Luego sacó lentamente de entro su faja el cofreci
llo de ágata, y mostró á la sult&na las siete hojas de 
laurel ensangrentadas. 

—¡Siete días de amor, la dijo, por siete siglos de 
sangre! ¡Oh! ¡y yo la amo, Aixa, como nunca he 
&madc, y siento mi ser lleno de su sjr, y mi sangre 
arde y se estremece ante esa hermosura, que guarda 
el destino do mi patria! ¡hemos alcanzado un horós
copo fatal! ¡necesitamos talismanes para vencer la 
traición; más que soldados tenemos que ser amantes! 
¡Oponemos el engaso al engafio! ¡Por AUab, que ca
si «etoy resuelto á romper de frente con mi destino, 
á ordenar mis leales almogawares y X lanzarme con 
ellos sobre ese real iosolentef ¡Oh! ¡por qué no he si
do yo rey de Granada! 
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En aquel momento dieron un respetuoso y recata
do golpe á la puerta del retrnte. 

Muza llegó á ella y la entreabrió. 
— Poderoso selior, dijo prosternándose un esclavo, 

ha largo espacio que un astrólogo acompañado de 
una dama cubierta, demanda la honra de besar las 
huellas de los pies déla saltana (á quien Allah ben
diga), y ahora ánade impaciente que si no se cum-
pie su deseo, tal vez peligre el reino y la misma sul
tana. 

Muza, irritado por la insolencsia del mensaje, abrió 
la puerta para lanzarse fuera, pero le contuvo Aixa. 

—Que espere ese hombre, dijo al esclavo que se 
retiró. 

- -¡A este punto hemos Ulegadc! esclamó Maza in
clinando la cabeza con dolor; los astrólogos y los ju-
glar«8 se creen con derecho á impacientarse en ios al
cázares de sus reyes. 

—•Hace macho tiempo que no lo somos, emir; ¿aca
so no oyes todos los diasal populacho insaltar á mi 
hijo? ¿no han apedreado las paertas de su alcázar? 
Oaando volvió de sa vergonzoso caattverio áespaes 
de la rota de Lacena, ¿no encontM octipada ta Albam-1 
bra por su tio Abdallah-al-Ssagar? yo envuelta en 
las tiniebHs ¿no le abrí un postigo del Albaicio, cual 
hubiera podido á an bandido ó á un contraventor de 
1* ley ¿No, MulZa: el diván de Granada no eS otra co* 

IX. 

KTBAMBOs adelantaren ccn osadía; ella cubiel 
ta co n su manto; él rebozado el rostro con e 

estremo de su|.toca. Aixa permaneció inmóvil; recor-
ceatrada en si misma, con la mano posada en el po 
mo de su puñal. 

El hombre miró receloso en deredor, y fué á ce
rrar la puerta del retrete que daba paso al vestíbulo. 

—¿Quién eres tú, miserable? gritó Aixa, que no 
pudo reprimir por más tiempo su orgullo de reina; 
¿tú, que le atreves á encerrarte conmigo en mi re
trete de sultana? 

K . 


